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lA CR~'f~(A lBSPAÑ()lA OP~NA DE 

LAS LLAVES DEL REINO 

"YA" 

"Septiembre de 1938, en un pu e blo d e 
Escocia . El P "• dre Francis Chisholm, vie­
jo, pero aun animoso, E·s el párroco de 
la aLdea. Algunos de sus feligreses se h an 
quejado a la superioridad ecles.iástica p or 
su carácter exageradameni'·e ·Sincero, y 
para decidir ·m tr.?.slado Je visita monse­
ñor Sleeth. Lee éste el diario del padre 
Chisholm. escrito en un espontáneo y daro 
·estilo. Y por s us páginas se entera de la 
valiosa y abnegada vida de misionero 
cumplida en China durante muchcs años 
por es" recia y nít1da alma, que supo ven­
cer con su fe y .su .energía muy difíciles 
trance;•. Persuadido por tan admirable la­
bor, la resolución de monseñor Sleetih es 
completamente favorable para el padre 
Chisholm. 

• • • 
Un titulo tan espiritualmente sugerido 

como el de la novela de A. J. Cronin 
-de que es adaptación esta película­
promete un asunto iluminado en todo mo­
mento por la más honda y elevada ejem­
plaridad cris1iana. Y si el tema de la obra 
-la fervorosa y firme tarea de los misio­
neros- es ciertamente tr·~.scendental, lo 
ha empequeñecido el · afán de envolver­
lo en un interés espectacular y sensacio­
nalista, ·contrario a las cualidades de sen­
cillez y diafanidad de las profundas e ín­
tegras · vocacicnes sacerdotales, humilde­
m .ente fieles y felices en la realización de 
sus 'importan~es !designios. La figura del 
protagonista, el padre Franci,, Chishoim 
-superadas sus vacilaciones, motivadas 
por el amor de su compañer.s de infancia, 
Nora-, adquiere · muy fuertes resplando­
res en su arduo y denodado .cometido apos­
tólico de servir a Dios y ganar almas :para 
el cielo. Contra él las incidencias de ].s 
trama, de muy variado» tipos, algunos 
perteneci~ntes a desgastados 1tópicos, ccimo 
el médic-0, que sólo ·cree en su ciencia. 

Se.gún nuestro entero criterio de enten­
der y cumplir, ·en pura -0rtodoxia, Ja ve­
rificación de fundamentales cuestiones ·r e­
ligios?0s. cerno temas novelesco•s, teatra­
les o cinema.t.ográfi.cos, e :.ta película, en 
su parte arg•i m ental, es mejor de propó­
sito que d e resultado. Y en sus aspectos 
artísticos y técnicos es de excelente ca­
lidad. El director John M. Stahl ha sabido 
elegir y utilizar una e~cenografí.a, un.3 fo-. 
tografía y una música bellísima: .. 

La interpntación es de primera cate­
goría. Todos y cada uno de los artistas 
incorpor·?·n de m odo magnifico sus per­
sonajes. Desde la nu eva celebridad de la 
pantalla hollywoodense, Gregory Peck 
-revelado al éxito en esta p elicula- y 
el veterano Thomas Mitchel! , a Jos >Cle­
m3.s: R o•:•J Stradner, Anne Revere, Jan e 
Bali, el niño Roddy MacDowall, sir Ce­
dric Hardwicke, Edmur.d Gwenn , Peggy 
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Ann darner, Ruth Nelscn, James G lea­
son y :áimson F ong.-Luis GOMEZ MESA." 

"ARRIBA" 

"Ex i;lia gran expectadón :por e l estre­
no de ~sta gran película. perteneciente al 
ciclo el. ~ ! concepto católico impreso .al ci­
nema yanqui a partir >del estreno de "Si­
guiendo mi camino'', y que, con "Las 
camparlas de Santa María" y "La canción 
de Befnadett e", compone un núcleo de 
exa!tGdón religiosa qu·e, gracias a Dio·s· y 
a sus ·realizad ores, está s iendo acogido 
con verdadero entusiasmo po·r e l público. 

Esta ·película, estrenada ayer en CoJi.­
sévm, ·es una auténtica historia misional. 
Se narr.a en ella Ja formación, cr.2dmien­
to y florecimiento de una Mi0sión católi­
ca en China, y en realidad esta historia 
evan.gélica e ,, 1t.c da la película. L o demás 
-las r-ománticas razones que llevan al 
j.oven enamorado a ha·cer.se sacerdote, las 
reacciones del obispo y el tipo del amigo 
volteriano- .san meros episodios dentro 
de la gran unidad misional de la p elícuki. 

No se puede analizar ni valcrar "L a>S 
llaves del reino" al estilo de las demás pe­
lículas. Desenfocaríamos el análisis si es­
tudiásemos J.os elementos cJá.sicos de todo 
film: •a rgumento, técnica .e interpretación. 
Porqué en ·est a dnta, altamente ejemplar 
desde un punto de vi;.ta educativo, hay 
un soberano valor, que encierra todos 
j untos: la tesis didáctica y proselitista, 
que háce conmover al espectador con la 
s encilh narración de la vida de un hom­
bre joven perdido en una miserable aldea 
china. Todos los episodios tienden al mis­
mo fin: desde la llegada del misionero a 

·~ ·u nuevo destino -J.ección de humildaid y 
castigo a •SU infan1til vanidad con el saludo 
de los d émás al m andarín-. hasta la des­
pedida tierna y .suave, en la que la re­
comendación más importante del misio­
nero jubilado se refiere a la doble ración 
1d·e mi·el a los pequeños, hay un curso com­
pleto de evangelización, de prodigiosa y 
ca·si divin.a evimgelización, que se cierra 
eón la sublime metáfora del in :erto final: 
"Y te daré las llaves de mi reino ... " No. 
No constituy·e· esta cinta un estreno vul­
gar y corriente, más o menos conseguido 
desde el p•1nto de vista cinematográfi.co. 
Porque lo ·esencial en ella no es la mate ­
ria hecha imagen en e l celuloide, s ino el 
alma que s e escapa de cada metro de pe­
lícula para empapar de es.piritualhfad a 
lo·s e :pectadores. 

Recordemos, sólo a tí>lu].o de r..uriosid >d, 
la magnífica t ormenta que ahoga . a los 
padres del .protagonista, modelo de es­
pectacularidad y técnica perfectas ; ei con­
junto de la foto.grafí.s, espléndida, y esa 
música, siempre ·justa y suave, que ac-0m­
paña y matiza las escenas. 

De la interpre'adón e~. de ju>Sticia afir­
mar que la present'ición 1del nuevo galán , 
ídolo actual de H ollywood, Gregory Peck, 
no defraudó a n adie. Sobrio, exado y ex-

t raordinariam ente humano, supo dar a su 
papel de sacerdote toda la gama de ex­
presiones precisas para lc.grar un triunfo 
pers onal rotundo. 

Con él, una lista de nombres de prime­
rísima magnitud, cuya s ola enumera·ción 
e s elogio y aplauso. Fue ron Benson F-0ng, 
Anne Revere, Leonard Strong, Ruth Nel­
s on, Vivent Price, Peggy Ann Garner. 
Thoma•s Mitchell, R·oddy Mc:Uowall, Ro : ~ 
Stradner, s ir Cedric Hardwicke, Ja ne 
Hall y Edmundo Gwenn. Colocar detrás 
d e cada nombre el adjetivo que precisa­
rían por su labor en este film sobrenasa­
ria con creces kt extensión qu e pu.diera 
concedernos la m ás alta generosidad.­
José DE JUANES." 

LOQUILANDIA 

"LA VANGUARDIA" 

"Ya antes de l a proyección un letrero 
aidvie rte que toda semej anza de "Loq •1 i­
lan<lia" con una película es pura coinci­
dencia. N·~da más cier to. y en ello re .ide 
t·1do lo bueno que tiene la cinta. porque, 
en realidad, "Loquilandia" viene a Ger, 
en primer término, una d ecidida burla 
del tópico cinematográfico, una parodia 
perfecta de las pelk ulas "músico-senti­
ment•s les'', y después, una prodi.giosa sar­
ta de disparates enlazados, al parecer, se­
gún una inspiración momentánea de los 
guionista; y del direotor, que han derro­
chado ingenio y gracia a raudales. 

Por lo pronto, "Loquil•sndia" une direc­
tamente al espectador con loo actores ha­
ciendo q ue con frecuencia éstos se diri­
jan a aquél haciéndoles confidencias; lue­
go, la sucesión de escenas q1:1e componen 
e l film ·constituyen la n arración de un 
guión, con lo que se alternan las situacio­
n·es• qu.e podr íamos llamar "reales" con las 
fictkias; por si tod·o eso fuera p oco, se 
han u tilizado, agotándolos, todos los tru­
cos de estudio y recursos de montaje que 
sea dable imaginar . desde los actores Que 
c.omponen e:Ios mismos el .encu•> dr.e· de la 
·pantalla ha :.ta las conversaciones. de los 
intérpretes con el operador, pasando por 
la proyección de escenas que n ada tienen 
que v·er con la p elícula -en estupendas 
t ransp 3rencias- , y por a quellos gradosi­
simos anun cios que se hacen a un su­
puesto "Jaim ito" del público ante la prc­
ximidad de una escena amorosa. 

En fin, "Loquilandia" es una película 
de efec.tos revulsivo.s. To·do lo que en 
ella s ucede ·es un juego m ágico de absur­
dos , es un reto a la lógica y al lugar co­
mún . Ni hay argum ento ni desea q '.:e Jo 
haya. Lo es·encial es .el humor chisporro­
teante en los . diálogos, en las e.scenas 
-con su ~. puntos de subidito color- y en 
la taumaturgia d e los trucos, que permi­
ten que los actores vuelen o que d·2sap_a­
r ·ezcan en la n«'·d a envueltos en u n ritmo 
fr enético insuperablem ente cinernatogi:.á· 
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fico, triunfo rotundo de la técnica hecha 
gracia aséptica, capricho imaginativo. 

Además, "Loquilandia" intercala músicé.s 
y canciones sin esperar a que se presente 
el momento que s·.:·ele calificar .·e de pro­
picio. Suenan las voces y las mel-0días 
-ambas magníficas-, se suceden los bai­
les y l·:.,s más factuosas escenas arrevista­
da:,, de calidad excepcional des>1.e todos 
los punto.s <le vista, para cesar de pron:o 
y pasar a otras oosas en ·diversidad sin 
cuento. 

Un soberbio grupo de actores componen 
otro de los grandes valores de la películ•:. . 
especialmente por parte de Mi.scha Auer, 
Hugh Herbert, Martha Raye. Jane Frazee, 
Robert Paige y Olsen y John :·on, que se 
superan y se multiplican en tipos desca­
bellados y, acaso por ello, graciosísimos, 
como . ~ odo ese puro disparate que es "Lo­
quhandia", c¡ue hac·e las de licias del pú­
blico desde e ~ principio al fin.-H. SAENZ 
üUERRERO." 

"EL ALCAZAR" 

"Argumento : Nat Perrin, inspirado en 
la obra teatral "H2Lz2p ppin", de Olsen 
y John ün . D irector: H. C. Potter. Intér­
pretes: O :sen, J ohns : n, Martha Rayer, 
Misch a Auer, Hugh Herbert y Robert 
Paige. 

Aq ·e lla pe:icula "E l conflicto 1d e los 
Marx" nos .. ra jo la novedad de un género 
donde lo incongruente r einaba <5. su anto­
jo. L a gracia e>taba basada en las más 
imprevistas sorpresas, y todo te:iía una 
justificación si lograba arrancar la carca­
jada. "Loquiiandia" re pande a aque: con­
cepto de: humor, y aunque no cuenta con 
los hermano,5 Marx tier.e un exce:ente 
conjunto de intérpre· es y e>tá llevada con 
inte:igente sentido de la graci-3·. 

La mejor crítica que puede hacerse es 
reseñar las abund antes carcajadas del pú­
blico. L as co-sas tienen gracia o no k" tie­
nen, y cuando sólo se busca provo·car el 
regocijo. si ,.e consigue es que se ha ace:r­
tado plenamente. Y este es el cas·o de "Lo­
q•.:·ilandia", a la que sólo pueden oponerse 
algunos r ep :,ros al mal gusto de cier.'. os 
recursos. Por lo demás, trucos y diálogos, 
muy bien adaptados por Tibor Reves, 
mantienen sin <le;may-o el tono jocundo 
de la farsa, en la que se han acumulado 
todos esos "gags" qu·e guardan los archivos 
p.: . .ra la;; ocasiones. 

H. C. Potter, uno .ct.e lo.s buenos realiza­
dores del cinema cómico, imp!'ime a "Lo­
quilandia" certero dinamismo y magnífi- · 
cos recurso¿. de la técnica. 

Con Olsen y Johnson destacan en el re­
parto la estupenda comicidad de Hugh 
Herbert y Martha Raye, bien secunda­
dos ,por los demás intérpretes." 

"A B C" 

"Efectivamente: la película "Loquilan­
dia" tiene todos los ingredientes necesarios 
para volv·er locos a los espectad-ore!•. Us-

ted es imaginen lo más abs•1rdo, Jo más 
estrafalario, aquello más disl-oc•: .. do y des­
c-oncertante, y tendrán una noción ligera 
de lo que es es!e film. 

Se trata <le una parodia graciosí;;ima de 
la vida, trucos y el·ementos que se em­
plean en los estudios cinematográficos, 
con sus peripecias e improvisaciones, y 
todo ello lleva<lo a la pantalla por el d i­
rector H. C. P-otter can un sentido del 
humor y de la dignidad artís. ica realmen­
te admirables. La cám:. ra juega con una 
agilidad fantástica y asi capta les ángu­
los más inverosímiles y da vida a las, 
situaciones máo regocijantes. 

Todo recogido en planos arbitrari-os, 
pero siempre dentro de la más cabal d oc­
trina cinematográfica. Si fuera a mencio­
nar todos los trucos de buena ley que se 
exponen en la película. es:e comentario 
se haría demask,do extenso. 

Ei texto y la dirección del doblaje se 
debe a la gran competencia de Tibür 
Reves. 

L os actores todo¿. han ca:ado hondo en 
sus pape~es, dan<lo a la pelíc ·i.,, una in­
terpretación exacta. La gracia de Misd1a 
Au 2r, veterano de la pantalla, con Olsen 
y Johnson y la bellez,z,, de Martha Raye, 
•oon a liciente3 que con unos números de 
revis a <londe, natura:m-ente, se canta y 
b s ila, hay que sumar a esta película 
desopEant2 por su originalidad y gr::.da. 
Miguel RODENAS." 

VIDAS AMBULANTES 

"A B C" 

"Ya e.o. gracios·o el argumento porque 
t eda él se basa en ese fallo que de vez 
en vez se da en vísperas de matrimonio 
por la ausencia de un.a de los dos contra­
yentes, ·cuando los invit: .. dos están ya en 
la iglesia esperan<lo, con la natur¡¡l cu­
riosidaid, que se verifiq -.:e la ceremonia. 

"Vidas ambulante)' es esto; una serie 
de incidencias cómicas donde campean 
el desenfado, la gracia y en ci·ertos aspec-
1tos la lógica. ¡De la que se libró el pre­
sunto marido por distraerse, de propósi­
to, a úaima hora! 

No es preciso que les diga que cu 7 .. ndo 
a los norteamericanos l·es <la por de .qui­
ciar las cosas en el ar.cho campo de la 
cinem~..9Jgrafía, toldo despropósito, y en­
redo y arbitrariedad encuentr. :.~ su asien­
to cómodo. Así .e,se manicomio. y ese cir­
co, y la protección gracic·3a de la acróbata 
bella, ágil y sentimental. .. , que emplea a 
loo trashumantes millon:.rio :. ep la tarea 
poco grata de construfr empalizadas. 

La película, llena de humorismo, de 
gracia desbordante, e stá magníficmnente 
conducida por Ha! Ro1:,·ch, director que 
parece .especializado en llevar a la pan­
talla estos temas frondosos en su joco­
sidad. 

El diálogo e3 ingenioso, chi peante, y 

las escenas siempre bien prepal'sdas y 
conseguidas para arrancar al público la 
carcajada, limpiamen.te, sin ne,cesidad de 
recurrir ,3 esos procedimientos bas tardos 
que otros emplean como forceps de la 
rha. 

Adolphe Menjou interpreta un coronel 
delicioso, po·r la naturalidad y la gracia 
que pone ·en su trabajo. Muy desenvuelta, 
hábil y bella, Carole Landis y Ct.:.·rles 
Butterworth con la -obesa Patsy Kelly, 
contribuyen al éxj,!o de esta pelicula con 
méritos suficientes para haber sido es­
trenada en el mes de enero.-Miguel RO­
DENAS." 

,' "YA" 

"Drago Gaines. convencido de que su 
novia no le quiere '°' él, sino a. su.,, millo­
nes, se finge loco unos minutos. antes de 
la boda. Llevado a un manicomio, conoce 
allí al coronel Carraway, q t:e ha ir\venta­
do una nueva máquina fotográfic:,., que 
denomina "Margarita en fi-or". Logran 
ambos escaparse, y les presta una eficaz 
ayuda la joven Penguin Moore, propieta­
ria deJ circo ambulante de su n-ombre. 
Desde el primer momento simpa1lizan 
Penguin y Drago. El embuste de Carra­
way 1de que Drago es un famoso domador 
de lecn e_, pone a éste en muy grave e.prie­
to. Lespués de muy divertidas peripe­
cia·s, descubre Drago en Penguin el amor 
verdadero y sincero, que siempre ha de­
seado encontrar. 

Hal Roach, creador con Mack Sennett 
del cine cómico hollywoodense, fiel a sus 
g•.:,stos por este género, nos ofrece una 
hilar.:.·nte película extensa. Y salvo en 
la duración, apenas 1:•i s·e dif.erencian es­
tas m cdernas cin!as suyas de las ·antiguas. 
Prel:iominan en sus tramas, en sus en­
redos -ésta es k, más exacta denomina­
ción que les corre.pande-, el absurdo la 
deformación caricaturesca de la r ealidad. 
Pero efectuada con gracia: de una ma­
n era ocurrente. 

N•:da de lo que pasa en esta película 
-y suceden mucha;; vicisitudes- resalta 
la menor ·nov·edad. Son cosas muy vistas 
y oD:ias. Los locos de verdad y los que lo 
parecen: ni son todo,, los que están, e'.c .. . 
El león q .. . e se escapa de la jaula, con 
enorme eapanto <le los espe,ladores del 
circo y princip:.lmente de su guardián, u11 
negr-o tremendamente asusta<lizo Las ca­
rreras velocísimas de unos "a~tos" de 
b cmberos ... 

Pero como todos ·e:.os dislates pertene­
cen al más ingenuo, desenfadado y jo­
vial cine ·cómico estadounidense, de fácil 
y seguro éxi'.-o, la película "resulta" di­
vertid1. Y en algunos momento lo "es". 
Primorqialmente, por la labor interpre­
tativa de Adolphe Menjou, John Hubbard , 
Patsy Kelly, Carole Landis y Carlos But­
terworth -muerto hace unos días en un 
accidente automovilis'.a-, en su papel 
pref<orido de chiflado .a pacible.-L. G. M." 
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